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Noé, segundo progenitor de? género humano, ,
rlA . .r .  * r .e.e.-. ^ > *

Noé.

Cuarenta dias y cuarenta noches duró el dduvio universal v la= 
^guas.que líegaron í  subir 15 codos sóbrela cima de l a  mas alias 
n .o n l^ s ,  permanecieron como estancadas cubrtondo la lleraal^ 
espacio de un ano. Al cabo de esto tiempo, el Arca posé eu laeu m C  
de un monto de Armenia, llamado el Arara». Noé y su famUia salie­
ron de ella con todos los brutos que la ocupaban, y aquel eriiió un al 
to r ^ q u e  olracto 4 Dios, en a«ion de
^algunos a n ^ e s  no reputados por inmupdos. , ' i  bendijo Dtas á

&  ( i r *  ^ y ^W ad la

530años desde el dduiio, cuando acontecióla 
muerte deNoé.queftié sepuIUdo.scgunla tradicioo, en el monto Ara­
rat, cerca del que había fijado su tesidenria. Sus hijos que se multi 
pilcaron en aqueUas ceicanlas.y en la llanura de Seoaar estoadién

1̂ ^ .  Proyectaron, pues, antes de veriacario construir una torro de 
^ ig iO M  altura ■?« llegase ai cielo,> segua algunos, con el objeto

de f  '“ ‘5!“’*’ ®‘" * ’ P®''* 1“'  úe pumole reunión si algún día quenan volver i  junUrse; y en Bn Mgun
olroc, para libertarse do otro diluvio futuro, menosp*ciaodo la m
lemne proffl«a que Dioffiiciera i  Noé al salir del A ^a, de no volver
ií r ! ^ ^ /  i“  ^  Comenaose puesla fábnca de la torre el año 40ü después del diluvio, y empleaíon i J  
u»imtas no menos que tres aóos en los preparativos.^ConLíian e í  
tospacipalm enteencoceradiillosdepiéy  medio de espesor ven 
^copiar multitud de montones de cañas, las que mezcladas^con él he
r n ) ? f  y 9“^ «  Suecas ¡. upie la Mta de cal, daban consistencia 4 las £íbric¿. El edilicio era 
en forma de pirámide, se componía de ocho torree cuadradas dispues- 

« n r^ v * !? ’’- “i l “ . 4 “ eúiúa que seibao'^ele-
td. = ; » L t  i ’®!'".?.?/.'® “ edio de una ra.n-

de A d a n , V v K ' ^ “ ; ' « ‘>'‘̂ vonieto 

HIJOS DE «O É.

< Sem..................  j y-*‘> '̂-/''a- En su familia se
- • • • I la lengua hebrea v el

1 ^efdsdero Dios. '
á Cham...................  I «n E^pto, país que

■ ■ ■ I A '* escritura Tieira ̂ ...............................
HIJOS DE SEM ,  PRIMER BIJO DE Ü O IS .

* ........................................tt^eraía, llamada Tieraa de k«
2 Assur. ' .  f ’amitas. "*
3 Arpliavad. ! ' ' '  ' .............
4  Lud......... ...........................,

.......................... Am Menor,
3 Arara. . . .  ) Capadoeia t  Mesopoia-

................ i se llama AramcD

1 Ls. .

2 fluí. .
3 Celh .'r

Wa suave que le rodeaba en espiral. La alturVUeJ, s L  ¿ r  
rónimo y otros escritores ertelitos, no menos que 4 una^esuTEsJ 
umoumento colosal. fué desnuca el meo h.ii/. .  i- 
la famosa ciudad de Babilonfa; serva de templo d ^ e lo T t  de 
observalono astronómico. Muchos viagetus aseguran «  íen aun J . !

■ able asombro que ya no se entendian, unos 4 otros míe. d . 
labian olvidado el idioma común v7rin,iMve

HUÜS PE A R iK , O l- iv ro  BJJO DE SE*.

Ciudad de Damasco y el término
..............................I fffupvenoo, llamailo por los

( t ^ - « T .c r r a d e l- s .e n l ,q u e
..............................Parte de Armenia.

.................... ; R e t o o f e á . ® * ^ '’
4  Mes. . . 1 Mes-ipoumia , 4 quien dié

....................j Arouuia y de

,  " " "  t e h c e r  n u o  PE SKM............................................
HHU d e  S .tL E , n u i l  ÍM C ü  Di- AkPUAXAD. 

t  Hebér. . jChaldca. De ésto tomaron nom-
....................... (

n u u s  DE DEBER ,  UUO Ú.VICO DE SALÉ.

1 Phaiég, . de PW ga, Sobrecl Eu-
.....................i I E d su liem po s e  verillró

2 Jectin......................................'  CbddeT‘’‘**®‘* >«imilas.

biaban o.ro diferento: ¿ «  « H í  l o S S ^ ' ^ con que Dios casB-

'  MM ,1 IJ, , ^
L’. i  • u s .rp liu a  ,1 I i,b r« .

l'í

la iAui,e j
(s>J 6* c«M nud b  i  M » :,.  r___ • • .  . ’  ̂ y jfrc»

I
p i t ;  ¡ i r í  t í i r í r  r . "  - '■  “  -

; i: . “  r ' ” - *■ í  “ - " “ i :
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H im  DE JECTAn, SECUNDO OUO DE BEBER.
1 E lm o d a i ..............................\
2  Síléph..................................... \
3 Asar Molh..............................
4  Jaré. - ..................... ............... iRígiones que se estienflen aesae
H Aíurani................................... I  el rio Coplmet hasta las lodiaa
0 Usal...........................................[ y territorios confinaotes con el
7 Decía......................................V país de los -Serio». De OpAír to-
8 Ehai..........................................1 05d el nombre la región donde
H AMitiael.................................... i  se iba en busca del oto, sUua-

10 Saba..........................................I  da en el Oriente.
11 nphir................................
1á Evila.................................
13 Jobab................................

HIJO DE P9ALEG , PRIMER HIJO DE HEBÉt.
1 Reu..........................................Chaldea.

HIJO DE REU , ÚNICO DUO DE PHALEC.
1 Sarúg.......................................... Clialdea.

HIJO DE SARIC, RIJO ÚNICO BE HEU.
1 Nacbor........................................ Cbaldea.

RIJO DE NACHOR, BUO ÚNICO DE SARÚC.
■ T ^ ,.í l Chaldea. Era de profesión e»-
’ .......................................1 cultor.

HIJOS DE THARÉ , HIJO ÚNICO DE NACHOR.
1 Abraham....Tierra de Promisión y Arabia.
2 Aram........................................... Chaldea.
5  Nachor.........................................Cbaldea.

HIJOS DE HARÁM , HIJO PRIMOGÉNITO DE THARÉ.
. c . , ,  1 Tierra de Promisión, como mu-
* .i ger de Abraham.
3 Jesclia..........................................Chaldea.
5  Lül...............................................Tiena de Promisión y Arabia.
d .Melcha......................................... Chaldea, como niuger de Nachor.

HUOS DE LOT , TERCER RIJO DE ARÁM.
.  un .1. r Tierra de Moab, ó sea país de los

......................................... } MoabUas.
a  4„„„ iT ie m  de Amon 6 de los Amo-

........................................ I Bitas.
HIJOS DE NACHOR, RIJO SECL'.NDO DE THARÉ.

1 HttS..........................................
2 Buz........................................... 1
i  .................................... (chaldea. Eswsocho hijos prime-
u 7 t^ “.......................................> ros de Nachor los hubo en su
e m w a s . '  ; .■ esposaMelcha.tújadeArín.
7 Jedlaph..................................... )
8 Bathuel......................................'

.2  .......................................1 Chaldea. Estos cuatro últimos los
10 Daham...................................... I ¡,u|„ Nachor en su concubina

HIJO DE CAMUEL, TERCEB HIJO DE NACHOR.

j  l Sitia de MesopoUmia, llamada
* ....................................... » también Tierra de los Arameos.

HIJOS DE BAiai'El, OCTAVO HUO DE -NACHOR.

1 Laban......................................Chaldea.
•>. I Tierra de Promisión como nuger

......................................* de Isaach.

RUAS DE LABAN, PRIMER HIJO DE BATHCEL.

1 Lia...........................................) Tierra de Promisión como esposas
2 Kachel......................................t de Jacob.

1 Ismael.

2 Isaac. . .
3  Zamraio. 
i  Jecsam. . 
S Madan. .

HIJOS DE .ABBÁHAM. TERCER HUO DE TH.ARÉ.

BUOS DE ISMAEL, PHIMOGE.NITO DE ABRAHAM.
1 Nabayoth................................ \
I  Cedar..................................... k a s  tres Arabias. Ismael turo es-
3  Adbeelr-..................................1 tos doce hijos de su muger,
4 .Mabsam................................... I  que era egipcia, y cada uno de
5 .Masma.....................................í  ¿ilos fué candillo 6 gefe de una
8 Duma.....................................v Iribm y dieron su nombre á ios
J ^sw a...................................... f  cislifius y ciudades que funda-
8 Ijadár...................................... l  roo en diferentes lugares, que
9 Tliema.................................... \  eran masbien aduares de caba­

lo  Jethur.....................................  ñas de qoe usaron los árabes.
H  Naphis...................................../
12 Cedma.....................................'

HIJOS DE ISAAC , SECUNDO HUO DE ABRAHAM.
1 Esau 6 EdoD........................... Idumeaétierra de EdomyArabia.

Í Tierra de Promisión. De su nom­
bre se dijeron los hebreos' is­
raelitas.

HIJOS DE ESAU , PRIMOGENITO DE ISAAC.
, Arabia. De éste era madre Adaz 

» n ;..! ,..  I nrimera esposa de Esaá, que
’ .................................... era del país de los héteos ¿hija

1 de Eion.
a  I Arabia. Tema por madre á Base-2 lUhuel................................. j -yg j f j  ¿ jjj dg Ismael.
■ , .  I Arabia. Éstos tres hijos los tuvo
?  ...................................  Esaú de su tercera muger Ooli-
i  ?°......................................J bama, hijade Ana, delpaisde
® ........................ ... I 1,^  hebreos.

HIJOS DE HBUPHAZ, PRIMOGÉNITO DE ESAÚ.
1 Theman...................................j
2 Ornar.................................... I
5 Sepho...................................... )  Arabia.
4 Gatham................................ |
S Cene................................... ;

1 Tierra de Amaleo 6 de los Ama-
6 Amalech.............................. ! lecitas. Este tenia por madre i

{ una concubina llamada Thama.

DUOS DE RAHUEL, HUO SEGUNDO DE ESAÚ.

Í ldumei. Estos cuatro fueron cau- 
diili» i  principes de los Idu- 
meos y cada uno mandaba una 
ciudaif é territorio donde ha­
bitaba una de las tribus que 
procediaD de Esañ.

UUOS DE JACOB, SEGUNDO HIJO DE ISAAC.

.Arabia, cuyos habitantes se lla­
maron Ismaelilas. Abrám tuvo 

I este hijo d e jn a  esclava egip- 
\  cía llamada A ^ .

Tierra de promisión. La madre de 
Isaac fué Sara, hija de Aram.

Arabia Desierta y Arabia Feliz. 
Estos últimos seis hijos de

1 Rúbeo.....................
2 Simeón....................
3 Lev!.
4 Judá........................

r»**TA
8 NepbUli..................
7 Gad
R A«pv . . .
9 Isachat.................................... 1

írt V**KnlA«i 1
4 1 flína . . . /

12 Joseph.....................
13 Benjamín................

i Tierra de Israel. Tenían por ma-

6 Madian..................................... ( Abrám los huí» en su muger
I Jesboc...................................... l  Cetura.
8 Su«.. . .  '

HUOS DE JCSEPH , DÉCIMOSECUNDO HIJO DE JACOB.

I Tierra de Israel. Su madre fué 
Asenei, hija dd siimo sacerdote 
de Heliópolis. L’no y otro fue­
ron cabezas de tribus.

HIJOS DE JLCSAN, CUARTO HIJO DE ABRAHAM.

1 8ah*..................................... I Arabia.
2 Dadan................................... 1

HIJOS DE DADAN, SECUNDO HIJO DE JECSAN.

1 AfSUlim..................................1
2 Latusim...................................j.Arabia.
3 Loomiru............................'

HIJOS DE MADIAN , SESTO DUO DE ABRAHAM.

I  ^ h e r ................................... I Tierra de Madian d pais de los
3 Henocb..............................> Madianiias. De Opnertomarou
4 Ahida...............................l  el nombre les africanos.
S E ld ia . ............................  J

Ayuntamiento de Madrid



s o
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

HUOS DE CnAJf , 5£SECtSDO HIJO DB NOlí.

........................................Parte de Arabia y Elhiopia.
3 .'lesraim........................ j Egipto Jamado auQ oorlw írabes

■ 1̂  , y turcos Metra.
■ Ph>,th i.“ ‘óiay Maurilaaia donde aua Imr

.................................  s« consk-rva eu un rio ei aoin-
I bre de Püut.

♦ Cñanaán................................. i Tierra de Chanaam ó de oromi-
I sioa, hoy Pidestina.

IIUOS DE CHUS, PHUIOGE.ttTO DE CHa M.

................................................Ethiopia cuya capital era Saba.
3 Evüa i «" AWca; otros coa ma-

................................ j yor fuudameatu el país de ios
S Sabatha d Arabia.
,  „  .............................. J®® «batéeos en Arabia.
* Kegma........................ i Aiabia, donde habia una ciudad
. ) llamada Heoma
o feabaihaea. ........................... .. Carmama en Persia. Otros el país

^^■ '“ « ‘'ÓBeio....................... 'Bab1Jou!“" ' ’'‘“ -

á Tharsis. . . , |Cil¡cia, niya capital era Tharsn,
................... , Cartago y otros Tarleao

,  AndaluffB.
^  .................................... t Isla de Chipre, cuya capital era

■ / Citiom. '
4 Dodauim........................  i Pais de tos-Rndoneos-, en Eoiro-

' t  Otros la isla de Rhodas, • ’

t Saba. . 

2  hadan.

«wos DE *EG.«A, CUARTO HIJO DE CHUS.

................................. Elhiopia.
I Ciudad de Dadeu ó Aden y el ter-

....................... í comarcano llamado Dá-
I denaeePereia, •

»tJO  DE .■SEMRüD, SESTO BUO DE CHUS. '

’ ....................................¡ Filé su esposa
l la eélebfe Bomiramis.

m w s DE MESRAIM ,  SEGU5 DO HUO DE CHAlf.

* ^“‘̂ '1...................................... Libia de Egipto.
-  Auamim.................................. j AiMuide; país doadeesübaelcé-
3 Laabim. . ' ,  Júpiter Amon.
* - V e p h i h u i u . >-[¡'^ ¡̂3*’’ '®'’®'®®!’**“'®®*'

•• Ph.,, . 1 delosPatrosen laTebaida
•' Fhetnisun........................ , . y hiparte de la Tierra de Cha-

j que habitaron los philís-

6 Chasluim.................................( E ^ i o  interior. País de ¡es chap-
I tormos 6 isla de Cre¿.

HUOS DE CH .t.tA A ¡l, CUABIO HIJO DE CHAM
1 Sidda. . . n i . .
2 Helheo- .................de PUenicia.
5 Jebuseo...............] \
4 Amorrhéo. . . ..............)
I  ................. • de Cbanaam ó Palestina.

8 ........................ *  • . /  de'inpuebloquenerósunom-

Jü Saaiaréo. . . ,
U  Aawlhéo. .................... /

estudios
SOBBE LAS

TERCER CL’ADRO.

n o s  D E S r w ^ A C E S D E EIW SOLO

i'Chiicluiiu».)

i l l .

Uria cualquier cosa, a m ig o t VutoW ií*^^^^^^
crito V, mueble por mueble D ied r3 n « r“ i ^  ‘̂ “'^®®*‘**des-
pelacio, eicastiUoylamarcbadfsus'^nuevó!f'^’ ^ ^ *'**°’ ®'c r a S j r - " — -  = í5.r s s - s  “ r ; . ? ™

deseo de enterar 4 Vds tana inn r™ ’ ®“ he cedido ai
lo que i  la pendiente tülüria « s p ^ K u ^ w  ° c f
que me deleitp en recordar el lujo S o  ^ . c o n S ^  ¡ a  rodeos
opioioa í  todas luces prereriW eTlas^^ ®*̂ ®'®® ’ ®"
como poco durad.ras,7ou7nor u -
m trf««o  que el que por un fustán”  S o k u T fa K fe írd e

I .. ~ * ® ’~ * “‘®rpu50 el oficial,—sin aorobar nieT„k .• ®®d'-I  de D.  Antonio, he oido con gusto su ?escíipci“
afn -L.. _____  4 *

m  
con cf

estampadas muchas de s u c s ^ k  ®““ .q“«iera u,-
r ^ e r t o  deuna porción de a^gua^asde«uido dejan pudrirse en los desvanes ’  neghgoucu y

' •  '■»> i.'
las berrarías 6 pasar al tetranipm üi> ^uarfirse ea
ricas colecciones dearma< vaÍ i s  *** ®’®®3“*de nuestro patriotismoie t o d e e s t r j f a ^ r a V íd S o T ’ ''*^"'’'"^

—flastó ahí estoy con Vds. .—volvió á decir D niA»n - .
TO que por mi parte he visto también, conT ;!:^!^gnro asc-

h w o s d e i a p o e t , t e r c e r  HUO d e  .tO É.
t fiomer. r- . .
2 .Mago?. . . ........................y  España.
3 .Madai. . , . ] ................... u Í j‘* '^®.‘“ ’ ^ “' l®'‘“ yCh¡na.
■i Javan. . . ■■■• ■• ■  Media, otros dicen la Slacedonia

, ........................í®®®'A7,e''espepiaJ/aJónia.
.................................... } Ponto Euiino, y según" » « « ................................

’ ................................
HIJOS DE COHCR , fRlROCÉNlTO DE JAPHET.

I Asceoei............... í  •JcMaois y Alemania,
..............í  que auD hoy llaman lo¿

I hebreos AsScmsim
-  '‘‘Phátu.................................. I “'®®hos la

' ‘‘“Í o '^t Í h  •̂®'*®® y  Turcomanos 1 en Tartana, otros la Frigia 
5 TTiojonna. . }■ |í®® descendientes de üomer

• • • - ®̂»®® los nombres de goraeri-
IM, gilalas, gaulas, titanes,
y cl7usí®’

-¡Inaudita  baibariel-rtamó A lfo .J" ““

sin ir l^n l e j ^ f p f ^ / s p T a r ^ S ^ e ^ ^  ""í"
de lu e ^  falta de iluslrafion, y aun a £ C t o  e '

por bárbaro, mas ana que á cauu del concepto de la Europa

í;as".;;Ma's''d™ro p ^ ; a e Z o ‘s X ’ •‘■‘' i ' 7  “ ‘« - '^ v ; s 7 o n “ u ;  
preciándolas ^  ^  P“ "las desconociéndolas ú dcs-

Condesa?,,.. merco o no, supomendo que ia

del objeto con que be** mpeía^o ■ acuérdese

^ - A .  ,0 haré, porque en verdad, mal S e  e l ’nL^^ r f q u e

nosotros loa c lg a j^ ” ' J ^ °  f  “*™dor ¡ encendimos
d« esta manera; ’  ̂ ®' «¡e su cuente de

niJOS OE J.ABA.1 ,  CUARTO HIJO DE J.lPHET.

1 Llisa...........................  ) .®n fl Peioponeso. Otros
■ ■ I I®® habitantes de las islas Afor- 

I tunadas, llamadas Elis*.
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—La primera cosa i]ue el Coade hizo ̂  asi que en la Ijabitacion dé 
i a torre hubo catrado, Tué sacar dei bolillo uua carta cerrada 7 cn- 
trc([irstla i  su DiHvordomo, maoddadoie que la enviase inincdiata- 
mente con un criado d la perso&a que el subre indicaba, 7 que tra­
jera luces, pues ia oscuridad del lu ^ r  las bacía ya necesarias. Des­
pués dejóse caer en uno de Tos d')s sillones que estaba en frente al 
otro ocupado ya por la abatida condesa, y situado precisamente debajo 
del retrato de que ya he habladoá Vds-Asiqueíaron tos dos esposos 
cuando el mayordomo salió i  cumplir lo que se le mandaba, y de la 
misma manera estaban cuando conlas luces pedidas volvió á la torre.

—Quisiera,—dijo Alfonso interrumpiendo aquí áD. Antonio,— 
quisiera que antes de pasar mas adelante nos esplicara V. cómo supo 
ti Conde su desgracia, si es que no se reserva el hacerlo para mas 
adelante.

—En verdad,—contestó nuestro anciano amigo,—que no habis 
l>ensado en ello; pero puesto que V. lo desease lo diré en breves pa­
labras. Era el amante de ia Condesa un jóven oficial de cabatleria, 
menos cauto que buen mozo; y sus imprudencias llamaron, no solo 
la atención del marido, sino además la dei Capitán General de la 
lirovincia, quien después de haber inútilmente apercibido diferentes 
veces aj fc^oso seductor, acabó por enviarie á pasar uaos dias en el 
castilto deSancli-Petri, PrecLsamenle e(*dia mismo en que por la 
luanana salió el amante para su destino, acompañado de un ayudaute 
deplaza, queni-porun momenloquiso apartarse de é l,  daba el 
'.apilan General un baile, al cual estaban invitados y asistieron el 
Conde y la Condesa; y en éí cierto amigo del amante entregó á la da­
ña ua billete concebido poco mas 6 menos en estos términos; «Laura 
>inia: la fuerza me obliga i  separarme de t i;  mas contigo queda mi 
•wrazon, y poeo tardaré, dejándola casaca, en romper ios lasosque 
•ahora nae aprisionan. Consérvame hasta entonces tu corazón, y olri- 
•daréen tus brazos las penas que ahora destrozan el niio. Laura, adiós 
•por poco tiempo, e tc ., etc.» Vahe dicho que el Conde sospechaba 
.'u injuria, y la desdicha quiso que al recibir su e^osa el billete, en- 
irárt él prccisamente^ín el gabinete á donde con el confidente de loa 
culpables amores estaba aquella. Sin proferir palabra, hizo uua cor­
tesía ti mal avisado mensajero, quien por su parle se apresuró i  sa- 
ir del paso retirándose inmediatamente: en seguida, ytamt»cnsi- 

manos de la Condesa la fatal mi-iva; y 
leído que la hubo, salió dejando á Lauta entregada á lamas peausa in- 
cerinlumbre. y  sin embarco, hubo la desdi.-liada de pasar tres horas 
aun en el baile, oyendo frios cumplimienlos, con la sonrisa en los
lubina y la muerte en el corazón.....  Son necesarios nms esfueitos,
mas TiJor. mas sacrificios en la cancra del iiul que en la del b ien; y 
con lodo suele elegirse la primera leiiiéndolapor mas fácil. Entre tanto 
c» w nde había mandado disponer un coche de colleras, donde con­
cluido el baile enlró con a i  esposa.

—Estamos al cabo,—interrumpió D. Diego.
—Sí; I  pero dónde estábamos antes? preguntó desorientado D. An- 

limio.
—Fué á llevar una caria y á iratr luces el mayordomo, respondió 

-\lfOB.«0.
efecto, prosiguió el narrador, volvió D. José con dosbugías, 

y mandóle su amo, apenas soIm  la mesa las hubo colocado, que se 
rulirase y no volviera hastaser llamado; pero el buen D. José,que 
era curioso como «ete fregonas juntas, obedeciendo en la apariencia, 
quedóse agaiapSdo yescondido en cierto retrete del castillo, contiguo 
ai cuarto donde á sus amos dejaba; por manera que pudo oir toda la 
Conversación; y merced á su jpdiscreto proceder, me es también i  mí 
pu&ibie referirsel* d Vds,

Pocos instantes después de haber salido el mayordomo levantóse 
<1 Conde de su asiento y durante un cuarto de hora midió la estancia 
■n lodos sentidos con agitados pasos, y sin duda buscando manera de 
'■utahlar d  diálogo, cosa difícil en verdad cuando enlremarido y mu­
jer se Itala de lo que ya es inútil que yo repita. Entre lauto la Con- 
•̂"•va suspiró primero tímidamente, luego con mas fuerza, y un sollozo 
■Weníable preludió i  un llanto tan amargo como sentido. Aquella 
slúoslua del terror, ó del arrepentimiento, si no de ambos afectos 

uiudos, que eslo masprububle, fué la gola que, llenando el vaso, 
nace que el üeor se dfrrame; la ráfaga que convierte a! viento en bu­
scan , la yieajj rompe el dique, la chispa eléctrica, en fin, que 

la esplosioa del rayo. Oir el llanto de su mujer y entendér- 
^ '1?. “ al ofendido esposo, fué todo una misma cosa; la cólera 

alio salida j las palabras antes remisas, se agolparon á la  lengua, los 
“fazos, cruzados hasta aqiid niomento sobre el pecho, moviéronse 
fonvulsivamente, todo el sistema nervioso se puso en conmoción; y 
en una palabra, el estado del Conde era ta l, que prolongado por sola 
>ma hora hubiera hecho de él uu asesino ó un suicida. Por fortuna tan 

_“ íudas crisis son, asi en lo moral como en lo físico, de cortísima du- 
'Wion: la naturaleza sucumbe y se aniquila á su influjo, ó ellas ce- 
«eii y se niudifican: no hay medio entre esos dos eslreuios.

Como quiera que sen, el Conde, eon voz de aquella., que paretcn 
sonar eulas hondas cavidades de un sublerráneo, mas bien que salir 
de humanos pulmones. intemimpiéndosc á cada palabra, como si ia 
abrasaran todas los labios al prommtiarlas, y tan pronto parándose 
como caminando con pasos acelerailos, cuyo sonido ropetia tristemen­
te el eco de la bóveda, rompió al cabo el silencio y dijo:

—jA qué viene ese llanto, hipócriti Señora? Y ¿á qué vienen esns 
pérfidos suspiros?.... | Llorára yo, pesia á mi vida, llorára yo por uu* 
canas mancilladas, llorára yo por el nombre de mis abuelos infamado, 
por mi reputación. á costa de cincuenta años de trabajos y sacrificios 
adquirida, y en uninstante perdida, por la maspériida de tas trai­
ciones, perla mas Degrade las ingratitudes!....

—i Por compasión, Rodrigo, por compariiin!....—escfiraó la Con­
desa ; y su marido sin dejarta acabar prosiguió:

—¡ Compasión! Por cuanto el cielo tiene de mas sagrado jaro que 
esta infame mujer ha perdido el juicio al mismo tiempo que la hon­
ra!,... Cúinpasion me pide! Ella, compasión, ella á mi, en cuyo co­
razón acaba de clavar el puñal; ella que me condena á pasar envilt- 
cido los últimos años de mi vida, para bajar al sepulcro tiecbo (ábuhi
de las gentes y roído por la desesperación..... jCompasiun. miserabit!
¿Por qBé no la tuviste de mi alsacrilicarmef... ¡Compasión, yaque 
no gratitud, merecía el hombre que, huérfana 7  desvalida, te  arrancó 
de ía miseria, para colocarle en la  mas alta esfera de la sociedad; que 
renunció por ti al retiro que sus años y estado le aconsejaban; que so 
hizo complaciente instrumento de tus placeres; que varió su n;anera 
de vivir cuando ya se acababa su vida, solo porque tú fueras dichosa!

—¡Rodrigo, Rodrigo!...,—volvió á esclamarcon moribuoda voz lo 
culpable esposa, y de nuevo tambieu á interrumpirla el Conde con ira 
cada vez mayor:

—¡Llámame, llámame si, con ese nombre que me pusieron enlir 
pila en memoria del fundador de mi casa, y sil duda para que el pri­
mero y el último de los Condes de San Justo tuvieran en todo igual 
destíaoül...

Aquí, según Iq relación del ma¡yurdamo, calló el Conde, reprimió 
la Condesa sus sullozos, y tuvo lugar una de aquellas traidoras calmas 
durante las cuales recobra fuerzas la tempestad para estallar de uuevo 
y con mas furia que nunca. Sucede, sin embargo, que esas iulerrup- 
ciones en la espresion de la cólera, si en reaüdad no disminuyen s>i 
vijIencU, por lo aeoos hacen que de dirección cambie, como acon- 
tence al torrente que, salvando poderosos obstáculos, á veces loudi 
de curso ante el mas Daca de cuantos se le oponen; y tal fué el caso 
con el Conde. Recordóle el nombre de.Rodri,'o in a  historii queL 
tradición conservaba en te  familia de padres á hijos, aunque bajo > I 
sello del secreto; y sin perder precisamente de vista su propia des­
gracia , oeurriósele naturalmente ponerla en paralelo con la dg su no­
ble ascendiente.

Y esto no es suposición mij, sino hecho demostrado^ par sus pro­
pias palabras, cuando al cabo de algún rato, eesaado en su paseo, se 
dejó caer en el sillón, y eonacento que él imaginaba tianquilo, pero 
que en realidad revelaba su pasión, volvió á decir:

—Si Señora, s i : bien hace V, en llamarme Rodrigo; mejor aun da 
lo que V. piensa.....  En efecto, el nombre y la suerte son los mis­
mos..... El el iirimero, yo el último....... lufamada empezó y también
infamada concluye la familia: nada mas justo....—¡Per;)oD,perdun!... 
—inlemiuifúó la Condesa.

—Tres siglos hace,—prosiguió el Conde con uu tono de voz {rae 
decía el mayordomo) que helára la sangre en las venas al hombre mas 
esforzado:—trfs siglos hace que aqui, en esta misma estancia, fsl 
vez á la misma hora de la noehe, una mujerhermosa como tú, Laura, 
como tú  ingrata y traidora, clamaba también; > Perdm, Rairiso, per­
dón.', > á los piéi de ese guerrero, cuyo retrato está subre tu cabe­
za..... Pero entonces no había un Capitán General que sustrajese á los
seductores á la justa venganza de los esposos ofendidos, enriándolos 
á un castillo bajo cualquier pruteslp..... Entonces el noble que ven­
gaba su» afrentas no era reputado asesino, ni cruel siquiera; ni le pe­
dia cuentas la iey de la sangre que para vengarse derramaba..... ¡Obi
¡la moderna civilización ha dulcificado lascpshimbres!. ¿No escierto, 
Laura? Ahora el escarnio para los maridos engañados, si tuleran s t  
agravie; la execración púMlcay el suplicio les esperan sise vengan.,..
En los bárbaros tiempos de ese guerrero todo era distinto..... ¿Sabes'
tú, Laura, la suerte del amante?.... Ven, ven conmigoá esa ventana
—y la arrastró i  laque caia sobre el jardín..... —mira, bajo de aquel
inmensa nogal está sepultado: tres veces se hundió en su seno el puñal 
de ü. Rodrigo!.... Ni mi corazón ni mi brazo son mas flacos que loe 
de aquel, y sin embarco, vive el que me ha ofendido, mi espadaño
está teñida en su sangre traidora..... ¡ Perdón! Si, ya te  lo be dicho,
perdón pedia Leonor..... ¿Sabes tú la misericordia deD. Rodrigo?....
I  Mira otra vez el frondoso uogal; al lado vaceU culpable de su aman-, 
t e !.... ¡Laura, yo soy nieto de D. Rodrigo; tú tan culpable como su, 
esposa!!!.,,.
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; -’̂ scricorilia, Dios mío, misericordiaI—clamó desesocraiia- 
meüte la mfelia Condesa, y el eco sordo de la loire repitió el golpe de 
.u cerpo  q,.o inerte cayó 4 las plantas del irritado T S o »  ^ 
ferir r,‘? fT ^ “®“ ‘‘f  *“ “ “í^niomo produjo lo o m  acabo de re- 
sid ^c in  * ‘' ‘y'daodo á impulsos de la humanidad cuantas con­
sideraciones de propw interés le aaonsejaban permanecer oculto salió 
d i re rete que le escondí, y llegó 4 a b *  la pum ^dlTa e ' i t . í e í

ma á pequdicial que útil 4 lapersüoa mis-

n u e t  decidió luego 4 cernirla de

lo " e ’en ¡T a b T JK ^ r ““
13 "" 'Í«  ¿ qfien amaba con
.as^a e o ^ i l .  i.< r - ’ senlimienlos queHasta entonces acall4ra la ira , y que la menor conlnidicciou el mas 

pequeño viso deres,slencia, lal vea las süpimasmismas, b u C í a n C

!a exlo1“  . P«i>s, á

mi d*e' r̂nú« »g“ '> t^neslo baUe, adquirila certetade
mi deshonra .. s i , ayer hubiera podido casligaria,,,. Pero ahora 
1 y  qué se dwa de mi? Las gentes me «amarían monstruo y Vo
lÉtKinO-- vn n. omi-i ____ i> . . .  .........J. —  —  os—.<-o U4C ««wsiriau inonsiruo.....
d '« “ oi^raientos de mi crueldad.,,, ¡Ah

A c ^ S ;  ?■ hoj vaciiarias como yo yaciío!.
calwndo.de hablar asi, levanté 4 su esposa, y con masblandara 

que era de esperar, colocota en uno de los sillones’
Conocoel mayordomo que, comenzando U ira del Conde 4 cal-

M T a^ 4 t T r " "  “  * «srtart»sí » -,  i  t* 'OP®, qne un manto después salió aqnel déla torre y en 
'1  a 13 le llamó, volviendo en seguida 4 cuidar do la desmavada da- 

se presentó como si nada supiera de lo ¿curtido, 
recibió la órden de traer él mismo un vaso deagoa. Hiiolo asi. val 

mismo tiempo puso en manos de su amo ia respuesU que 4 vu «rta  
hobu traído^ el erado encargado de Ucvaria á^u destino. U yó aquel
íi‘e ^ h i  ’ .“ *“ ** I " "  4  no-he se le tnviera prepaLo 
el coche de cammo, y luciendo venir 4 la mujer del luayorAimo para

T L *; í  *  *«Js. üaU torre y pasó i  ocupar su acostumbrada hahilacion.
tu é  aquella triste nuche un siglo de angustia v amareura nara 

Laura. mas ni aua queja, ni una frase que indicára la c a ^  de^us 
^i^ima?, ¡imaunciaron sus l4bios, urdÍDÍriamenle de coral, y entonces
del color pálido de una marchita azucena. ^  “

Del Conde nada diré 4 Vds., porque soüurioyeacerrado estuvo 
Ért'en «mpaiiada de las oilce, ea-

Obedeció resignada y rilenciosa la infeliz, y su marido se encaminó 
a una p-ierla secreta de la to n e , que se abria sobre cierta escalera 
de caracol, sm oso desde que por elia bajaron los cad4ver«sde W h o

J k  A ael mayordomo, en cuya mano len,blaia¡Í bu-

t ,a , cuando 4,1a umeria luz de un pálido rayo de la lunaque p M ^ ‘ 
mente f  « ^ s o  la espesa copa del 4rhol robusto, vió que b í h l K ^  
OJOS del árbitro de su destmo con sbuestra espresion de f- w id Íd t 
Creyó entonces llegada su última hora, y con todas v e r a s '^ ^ ^ '  
meodó mentalmeute áaquel ante quien no hay culpa irrem isibTeZl
el arxeiWDÜmiento sea sincero..... También en el corazón dej ( S
tenían trabada cruebsima lucha el honor implacable y ¡a hum ank.í 
imlu^enie...., Tnimfó la última, y haciendo un penos^ esftierzo cM-
iinuosumaKhaeldescendienle de I). Rodrigo, siguiéndole la V ^
deM en la misma siluaciun de espíritu que aquel 4 ^ i e p , cuanüg ya 
el dogal cenia su cuello, le anuacian el inesperado perdón. ^ 

-E spere  V. a q u i.^ ijo  el Conde 4 su mayordomo en ia ouerta de,

!u ro d ; /b o T e '“ ^  ^
D. J « é , liel á su insaciable curiosidad, en r t t  de permanecer en 

su puesto, echó 4 andar detrás de sus amos, siguiéndoles 4 favnr de 
árboles sin que ellos lo advirtieran, y vió qafrin  p ro tL U ” “bra 

■egaron 4 las paerta.s de un mooasleriü de religiosas Cap uc bina?, fue.

| S k 3 S S i? ~

ocular en el polvo d_e ia nada sn vergüenza y su dolor ^ 

narracbin. Mn^lehia su

-D igo  y diré siempre queel úllimn D. Rodrigo anduvo mas cuerdo 
que t primero, meaos en eso de morirse 4 losaseis meserpor q ^  
WQ mal habiu pipado su cariño.^ ^ ^

V., D- Alfonso, qué opina?
—Yo, que el Conde se condujo con menos vigor, con menos fnr

j „ . „  7 , 1  “ i T a i r

en el nu«iro, porque la Opinión absolvía entonces ¿qué digo absolvía’

d f a ! f  d «  h® ’ “h '« ̂ erd^era causa,de que dos hombres parecido?, como acaso nunca los hubo tanto v

desenkcesT.^n„ei'^™™V^‘'^ ' ' “^̂  dos y contrarios uno 4 otro los 
h re T ^ rü  ’ ’  « ’̂ duseion influye poderosamente en ios hoio-

««uostanci^s, los liempos.m^
uuicao, como dije al empezar nuestra controversia, si nolaeseuciade las pasiones, por lo meaos su.s electos. “ - • ‘ " '" a  ««ucu

{Coniinoará.J

pATRicjODf; LA ESC0SL*BA.

D e  l o s  o r á c u l o s  e n t r e  l o s  a n t i g u o s .

p S H S S S S
La sacerdotisa pronunciaba sus oráculos senUda sobro el t riWcd'

el . S  « e “  ■“  -
Los sacerdotes de Dódona decían que hablan venido del Egipto 4 

su ^ q u e  dos palomas que hablaban el idioma de los ho m L s y que 
rilas habían sido las que había ordenado que se erigiese allí un 
pío 4 Júpiter, que prometía hallarse en él y pronunciar all Z  or^ 
culos  ̂Pausamas dme que eranmUagrosas jóvenes que se hibkn c Z  
vertidoenpaloma?,yquehajo esUformapronunciaban los célebZ  L Z
culos de las palouias de Dódona. Las encinas hablaban “ n aTuriía ma 
ravdlosa selva, y una cstátua respondía 4 cuantos la c Z S n  

Filipo.rev de.Hicedoma.fué advertido por el oráculo de Apolo 
sena muerto por uua carrola. lornediataZme ordenó que 

ciesen sahr todos ios carros de su reino. No obstante no nnrin^h?.! 
tarse de la suerte que tan eiaciamenie le habla predicho el oriciiirr

do. El coraron no debe temer verse tocado por este fuego lau dulce.
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cuyo lénue calor constituye !a duración y la armonía del mundo. Todo 
está habitado por Dios; ae halla en tudas partes; nadie lo haenjendra- 
do. Todo lo sabe, nada hay qne pueda ensebársele. Es inmutable en 
sus designios. Hé aquí todo cuanto se acerca de Píos. No trato de sa­
ber mas. Tu rasoQ no puede comprenderlo, por clara que la poseas. 
El mjlo y el iniuslo no pueden ocultársele, ni esiste nadie que pueda 
ofuscar penetrantes miradas.»

«En Suidas, el oráculo de Serapis dijo á Thulis, rey de Egiglo:» 
Dics, el verbo y espíritu que los une, todos tres no forman sino uno 
solo. Este aun es el Dios cuyo poder es eterno. Mortal adoia y liem- 
Wa, 6 tendrás mas por qué quejarte que el aoitnal desprovisto de 
raion.» ^

Las exhalaciones que salían de la tierra y que agitaban á las pitias, 
eran miradas como una sagrada iospiracion por la mayor parte de ios 
antiguos. Ferael las atribuye i  ios demonius: los cabalistas á 1(» ca- 
piriius que liabitan el aire.

Entrelos oráculos mas considerados, es preciso citarlos de Apolo 
enMilet y en Claros, el de Trophoniaen Beatia, y el de Amphierao, 
entre ios'limites de la Beooia y de la Atlica. Juno respondía en el tet- 
ritoriodeCorinto,Hércules en Bura en Arhai.Baco enAmpbidia en 
la Phocida. Roma consultaba mas que nada á Egipto j  á la Grecia; 
fiu embargo poseía los oráculos sibilinos de Abbunea y de Cumea, y 
losdeFaunoy Prenestes, que se sorteaban. Eu Aulium, había está- 
tuas de la fortuna que respondían por signos de cabeia. El oráculo de 
Trophonio se ubtenia por menos, asi como también el de Esculapio 
eu E|iidauro. •  , .

El conde de Gabalis, atribuyendo los oráculos álos espintua elft- 
mentales, añade que antes de Jesucristo se coiuplaciao estos espíritus 
en esplicar á los hombres lo que sabían de Dios y en darles prudente» 
consejus, pero que se retiraron cuando vino elronsmo Diosiinsteuir 
i  loa hombres, y que desde entonces desaparecieron los oráculos.

I 1̂ 1 -< h

111' Í¿ M

Habana. — Monumento erijido en memoria de la priiiu ra misa que en eUa se dijo-— Véase el núiu. anterior.

UN PINTOR Y YO.

t o  cuadro concluía 
fierlo iivble discípulo de Apeles, 

y aun soltado no había 
el tienlu, la paleta y los pinceles,
Con que el grupo mas bello y delicado 
que supiera idear habla piulado.

V una vez y otrascienlu 
ya dejaba el pincel, ya le tomaba, 

y con sentido acento, 
su tipiiyii contemplando, asi esdaiuaba;
• ibello es el cuadro á fé! mas juraría 
falla el njg)ur adorno á la obra mia.>

Eutoucesyo le d ije:
■ perdonad, noSe artista, ^ quien comprende 

la pena que os aíije,
SI bien de nobles artes nada entiende, 
que á indicaros se atreva lo que el sello 
diera de animación al cuadru brllo-

• Tan solo una Usura -
cual la tengo en mi mente concebida 

diera á vuestra pintura 
eiieantoy brillo, entonariony vida; 
que ella es el dulce y envidiable urnato 
lie toda sociedad v Uuuiauo trato.

—Di'fidla, pues, «i os place,
—Pintad una muger.—Vedla bien bolla.

—.Mas DO me satisfice
— ¿.Aun la quHérais mas heriuosa que ella?
_quesilahoiiuosurayopíiitáia,
no en el cuerpo, eu el alma U scl.áia.

Diérale mas talento, 
siquier no os pareciese tan hermosa, 

y fuera su ornaiuei.to 
un alma grande y nuble y gc-uíi.isa. 
de esquisilo sentir, detrato amable,
y fuera vuestro cuadro íniiwtMilt-.

—Perfecto es vuestro tipo.
__Cierto que si; ui hay nada que lo escoda.

—l’cru yo os aatici-m
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que DO hay pincel que relralarie pueda, 
que tal imiten en la mente propia 
bien se concibe, pero mal se copia.

—¿Tan íriJtia bailáis la empresa ?
—II7lpo ît̂ le diréis al arte niia, 

que ser obra confiesa,’ 
mas aun que del pincel, Je  Japnesia.
Vos, pues. ele esa mu(rer todo el encanto 

•(nidiérais rclralar cu dulce canto.

—Tal obra acometiera. 
ti al pialar de sus dotes el conjunto 

con razón no temiera 
rcsullára liarlo díbil el trasunto; 
que si tales encantos se conciben, 
muy bien se sienten, pero mal se escriben.s

Y el pintor y d  poeta 
«onvcnlmos en esto ficilmenie;

queiin.a nnijer discreta, 
grande en pensar, en el sentir vebenienlc, 
generosa é su rez. dulce en su trato, 
es dd cuadro social el bello ornato.

Y si el pintor espu'.o 
ser débil su pincel para copiarla, 

el poeta repuso
!u mimen ser escaso á polralarla; 
que si bien tales prendas se concib«i. 
empero nial se pintan y Irascriben;

Si de fu libro ahora 
pintára yo en las pájitas primeras 

la muper seductora, 
quizá el original reconocieras; 
mas e^ta imájen en la mente ¡iropia - 
muy bien se sienle, pero mal se cojiia.

F i í T GERÜ.\DIü

la eIctcioQ.

El arzobispo de Reims, hijo de Cárlos, duque de Guisa, auiaba 
apasionadamente i  Ana Goiizaga; no habiendo recibido aun las órde­
nes , quería, para casarse con ella, renunciar á todos sus beneficú* 
—«Meditadlo con seriedad. le dijo el cardenal de Richelieu; tos te­
néis cuatrocientas mil libras de renta, y queréis perderlas por tnia 
muger; oíros darían cuatrocientas loil mugeres por tenerlas.»

ZKPApp^Xl^f ;̂^
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